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Resumen: En este trabajo tratamos de presentar, en esencia, una serie de actividades encaminadas 
a la adquisición del léxico especializado en economía y finanzas. Tras repasar brevemente algunos 
de los supuestos y postulados de la teoría comunicativa de la terminología (TCT), ejemplificar algunos 
fenómenos terminológicos en el ámbito de los planes de refinanciación de la crisis en España y 
reseñar algunos de los puntos que conviene tener en cuenta en la enseñanza de lenguas para fines 
específicos, presentamos diferentes actividades basadas en las etapas en las que es posible dividir el 
proceso de adquisición de vocabulario especializado. Se trata de diferentes tipos de actividades, 
enfocadas no sólo para especialistas no castellanoparlantes, sino también para mediadores 
lingüísticos (traductores en formación, por ejemplo), que inciden fundamentalmente en los aspectos 
terminológicos del lenguaje, como, entre otras cosas, en el tipo de relaciones conceptuales que se 
estable entre el léxico o el tipo de variación terminológica. 
Palabras clave: terminología, variación terminológica, economía y finanzas, enseñanza con fines 
específicos 
 
Résumé : Le but de ce travail est de présenter une série d’activités visant à l’acquisition du 
vocabulaire spécialisé en économie et en finances. Nous commençons par examiner brièvement les 
principes de la théorie communicative de la terminologie (TCT). Ensuite, nous illustrons certains 
phénomènes terminologiques dans le domaine des plans de refinancement en Espagne suite à la 
crise économique. Ensuite, nous passons en revue quelques aspects pouvant être pris en compte 
dans l’enseignement des langues sur objectifs spécifiques. Finalement, nous présentons différentes 
activités basées sur les étapes fondamentales qui permettent de diviser le processus d’acquisition du 
vocabulaire spécialisé. Il s’agit de différents types d’activités, non seulement pour spécialistes non 
hispanophones, mais aussi pour médiateurs linguistiques (notamment traducteurs en formation), qui 
portent principalement sur des aspects terminologiques, comme par exemple le type de relations 
conceptuelles qui s’établissent entre les différentes unités du lexique ou la variation terminologique. 
Mots clés : terminologie, variation terminologique, économie et finance, enseignement des langues 
sur objectifs spécifiques 
 
 
1. INTRODUCCIÓN: MARCO DE LA TCT 
 
La terminología puede concebirse como una disciplina o como una práctica consistente en la 
recopilación del léxico especializado que surge de las diversas necesidades de los distintos 
colectivos. A estas dos concepciones se suma, por supuesto, la que entiende la terminología 
como un tipo de léxico especializado, uno de los elementos principales que ayudan a 
caracterizar los diferentes lenguajes de especialidad, entre ellos el económico-financiero. La 
terminología es el aspecto más visible y reconocible en los textos especializados. Así lo 
reconoce la teoría comunicativa de la terminología (TCT), promovida a partir de los trabajos 
de CABRÉ (1993, 2005). En el marco de esta teoría, trabajo que tomamos como referencia 
básica en el presente estudio, se considera que los lenguajes especializados son 
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subconjuntos de la lengua general y que estos le dan a la lengua un uso muy específico en 
determinadas situaciones comunicativas empleando un léxico (el especializado) cuyo valor 
específico se activa precisamente en tales circunstancias16. 
 
Resulta que este léxico ayuda a representar o transmitir el conocimiento especializado: los 
profesionales terminólogos se preocupan por recopilar, describir, etc., los términos; sus 
usuarios la utilizan para comunicarse, ya sea de modo directo (especialistas), ya sea de 
modo intermediado (traductores, periodistas, etc.).(CABRÉ, 2005). 
 
La terminología, que forma parte del lenguaje natural y, por consiguiente, puede describirse 
según las gramáticas de las diferentes lenguas, se compone de forma y significado, cuya 
representación lingüística suele ser la definición. La terminología se estructura dentro de un 
sistema conceptual organizado en nudos de conocimiento (conjuntos de informaciones 
organizados sobre un mismo núcleo que expresan riqueza informativa, densidad cognitiva y 
complejidad conceptual y pueden o no corresponderse con estructuras lingüísticas de 
distinto nivel) conectados entre sí por relaciones de distinto tipo (similitud, inclusión, 
secuencialidad, causalidad, instrumentalidad, meronimia, asociación, etc.). Se trata 
igualmente de unidades pragmáticas de referencia y comunicación: aparecen, por tanto, en 
diferentes situaciones y contextos comunicativos específicos. 
 
El vocabulario empleado en estos contextos comunicativos puede clasificarse, según su 
especificidad, en tres tipos: terminología específica (o vocabulario técnico), formada por 
unidades léxicas de carácter técnico, cuyos significados están definidos de forma unívoca 
dentro de una teoría o red conceptual; vocabulario semitécnico o terminología no específica, 
compuesta de unidades léxicas de la lengua común que adquieren uno o varios significados 
nuevos cuando se utilizan en un campo especializado concreto, y vocabulario general de 
uso frecuente en una especialidad, formado por el léxico de la lengua común que vive dentro 
o en la periferia de una especialidad sin haber perdido su significado propio (GÓMEZ, 2007: 
28). 
 
El uso que se le da al lenguaje especializado según las características de los distintos 
contextos comunicativos en los que puede tener lugar (mayor o menor grado de abstracción 
y especialización, tema abordado, destinatarios y emisores de la comunicación, etc.) 
repercute, a su vez, en la variación de los términos empleados. Conocido como variación 
terminológica, este fenómeno puede afectar a la forma y al contenido del léxico 
especializado, haciendo variar sus denominaciones y sus significados, respectivamente. 
Este tipo de variación parece estar condicionado de manera cuantitativa y cualitativa al 
grado de especialización de los textos. Al menos eso es lo que se desprende de diversos 
trabajos centrados concretamente en el estudio de la variación denominativa (FREIXA 
AYMERICH, 2002; FREIXA AYMERICH & MONANÉ, 2006: 212), en los que se atribuyen las 
causas de este fenómeno a las necesidades expresivas y estilísticas de los autores, así 
como a las necesidades cognitivas “por el hecho de que el conocimiento no preexiste sino 
que se construye al comunicarlo y, por tanto, los mismos conceptos pueden ser abordados 
                                                          
16 Existen diferentes tendencias terminológicas representadas por diversas escuelas: la corriente 
lingüístico-terminológica, que ha desarrollado las bases teórico-metodológicas de la terminología y 
está encaminada hacia la normalización conceptual y denominativa; la corriente traduccional, que 
ha potenciado la creación de terminologías propias de organismos internacionales plurilingües y 
está orientada hacia la fijación de equivalencias terminológicas; y la corriente orientada a la 
planificación lingüística, que, entre otras cosas, promueve las creaciones terminológicas propias de 
la lengua del país frente a las importaciones terminológicas de países tecnológicamente 
dominantes. Se trata de diferentes marcos de trabajo en los que, dadas las características del 
presente estudio, no podemos basarnos. En cualquier caso, remitimos al lector al trabajo de CABRÉ 
(1993: 19-68) para una revisión más detallada.  
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desde perspectivas distintas según el contexto y, en función de la perspectiva subrayada, 
denominarlos”. 
 
Pero los términos no son el único tipo de unidades de conocimiento especializado que se 
materializan en los lenguajes. Estos se combinan con otras unidades léxicas, con valor 
terminológico o sin él, con las que mantienen un significado específico dentro de tal o cual 
dominio formando cadenas sintagmáticas e incluso oracionales de mayor extensión con 
algún núcleo eventivo (LORENTE, 2001; AGUADO, 2007). Nos referimos a la fraseología 
especializada: unidades generalmente no lexicalizadas, que presentan cierta tendencia a la 
estereotipia, regularidad compositiva o un cierto grado de fijación, si bien admiten la 
inserción de otros elementos. Sin entrar en el debate terminológico que gira en torno a su 
concepción y denominación, este tipo de unidades, al igual que los términos, también puede 
presentar variación, debido, por ejemplo, a las modulaciones que pueden sufrir sus 
elementos compositivos: de tipo léxico, gramatical, sintáctico, etc. 
 
 
2. VARIACIÓN TÉRMINO-FRASEOLÓGICA EN ECONOMÍA 
 
Los aspectos terminológicos que acabamos de reseñar brevemente afloraron en un trabajo 
previo (GALLEGO, 2013) basado en corpus en torno a la terminología aparecida en noticias 
sobre la crisis en España, concretamente, sobre planes de refinanciación. En él pudimos 
apreciar que efectivamente existe una variación terminológica relacionada no sólo con 
diferentes conceptos y denominaciones propios del ámbito de los planes de restructuración, 
sino también con diversas unidades fraseológicas que hacen alusión a diferentes eventos en 
este marco de actuación ante la crisis17. 
 
Sin entrar en profundidad en el análisis del corpus, vimos, entre otras cosas, que el 
vocabulario semiespecializado es propenso a la variación denominativa. Por ejemplo, para 
hacer alusión a la prestación de cooperación por parte del Estado con entidades en proceso 
de saneamiento, observamos no solo que las noticias emplean diferentes unidades léxicas, 
como apoyo, ayuda, respaldo o asistencia, sino que estas mismas unidades varían según se 
utilice o no tal o cual modificador: apoyo público, apoyo financiero, apoyo del FROB, ayuda 
del Estado, ayuda del Fondo de Reestructuración Ordenada Bancaria, ayuda del FROB, 
ayuda estatal, ayuda procedente de fondos europeos, ayuda pública, respaldo público, 
respaldo del Estado o respaldo estatal. 
 
Algo similar pudimos ver en unidades especializadas con núcleo eventivo: por ejemplo, 
cuando una sociedad decide ofrecer sus acciones al público, es decir, salir a bolsa. En este 
caso, pudimos ver variación tanto en el núcleo terminológico (salir al mercado o salir al 
parqué) como en el eventivo (saltar a bolsa), además de otras variaciones formales referidas 
al uso prepositivo, consecuencia del uso de tal o cual verbo (estrenarse en bolsa, debutar en 
bolsa, pero salir a bolsa, saltar a bolsa), así como otras modificaciones morfosintácticas 
(salir a la bolsa, dar el salto a la bolsa) o la inserción de otros elementos frásticos (salida 
precipitada a bolsa, salir finalmente a bolsa) e incluso terminológicos (salir a cotizar a bolsa, 
comenzar a cotizar en bolsa, empezar a cotizar en bolsa). 
 
                                                          
17 La metodología seguida para compilar el corpus fue la propuesta en GALLEGO (2012: 151-182). 
En esencia, recuperamos con Google textos en cuyos títulos aparecía la palabra clave "bankia" (su 
creación a finales de 2010 formaba parte de los planes de restructuración impulsados por el Gobierno 
español para afrontar la crisis) dentro de diferentes sitios de prensa generalista y económica: 
economia.elpais.com, publico.es, lavanguardia.com, abc.es, elmundo.es, larazon.es, expansion.com, 
cincodias.com, eleconomista.es e invertia.com. Su compilación dio pie a un corpus ad hoc que no 
llega a los dos millones de palabras, cuyos textos datan de entre marzo de 2011, fecha en la que se 
dió a conocer la creación de la nueva marca, y julio de 2012, fecha en la que compilamos el corpus. 
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La variación no sólo afectaba a unidades terminológicas o fraseológicas, sino también a 
unidades o matrices de mayor envergadura que llegan incluso a lo oracional. En este 
sentido, en alusión, por ejemplo, al hecho de que el Gobierno adquiere capital de una 
entidad, encontramos la siguiente posibilidad: 
 
El {Estado, FROB, Gobierno, sector público, ente público} {se hace con, entra en el, toma el 
control de, llega a, adquiere, asume, alcanza, se queda con} el {XXX%, XXX% del capital 
social, capital} de la entidad. 
 
Esta matriz tiene en cuenta la variabilidad denominativa de aquellos referentes a lo público, 
es decir, el Estado y sus organismos habilitados, aquellos eventos que aluden al hecho de 
que el ente público llega a poseer o posee parte de la sociedad, así como a la parte del 
capital con el que se hace. 
 
Estos y otros casos más nos llevaron a pensar, entre otras cosas, que el esfuerzo cognitivo 
que el lector de prensa salmón debe hacer para comprender, aunque sea de manera parcial, 
los entresijos de la noticia que esté leyendo, es especialmente importante, debido a la 
vaguedad terminológica que caracteriza a la economía en general. En consecuencia, quizá 
quepa afrontar su enseñanza aprendizaje haciendo énfasis en los aspectos terminológicos. 
Pero, antes de presentar nuestra propuesta de actividades, repasemos algunos aspectos de 
la enseñanza de lenguas para fines específicos. 
 
 
3. ENSEÑANZA DE LENGUAS PARA FINES ESPECÍFICOS 
 
A raíz de la breve exposición sobre terminología y de su ejemplificación con algunos casos 
del lenguaje económico-financiero, se puede entender que las características que mejor 
identifican el vocabulario especializado tienen que ver tanto con la pragmática como con su 
conceptualización. Su enseñanza y, por tanto, la enseñanza de lenguas para fines 
específicos debe focalizarse en dar a conocer los recursos necesarios para la comunicación 
en los diferentes contextos específicos relacionados con la especialidad tratada. En este 
sentido, se prefiere que el estudiante conozca el funcionamiento de determinados aspectos 
terminológicos y comunicativos de su lenguaje de especialidad, y no tanto todas y cada una 
de las características de dicho lenguaje. La adecuación de la enseñanza a las necesidades 
del estudiante es, por tanto, un imperativo que debe regir la toma de decisiones a la hora de 
planificar un curso de semejantes condiciones. 
 
Siguiendo las directrices de IULA (2013),18 en línea con la TCT, existen diferentes tipos de 
estudiantes potenciales de un curso de lenguas para fines específicos cuyas diferencias 
radican en sus distintas finalidades de aprendizaje: 1) especialistas que desean mejorar la 
comunicación y expresión en su ámbito de trabajo, pues necesitan el lenguaje de 
especialidad para ejercer su profesión; 2) mediadores lingüísticos que, también para ejercer 
su profesión, precisan de las técnicas comunicativas y la terminología del tal o cual ámbito 
de especialización; y 3) estudiantes de una especialidad que, a la vez que comienzan a 
manejar los recursos lingüístico-discursivos de su especialidad, adquieren el conocimiento 
especializado. Asimismo, si en esta clasificación se incluye la variable lengua, es posible 
destacar, por una parte, estudiantes nativos que, por circunstancias concretas, cursan una 
materia de lenguajes de especialidad, y, por otra parte, estudiantes no nativos que cursan la 
materia en una lengua que no es la suya. 
 
                                                          
18 Existen, por supuesto, diferentes enfoques y metodologías para la enseñanza de la lengua con 
fines específicos: enfoques autónomos, por tareas, léxico, formal, cultural, etc.; metodologías 
tradicionales, directas, audiovisuales, comunicativas, psicológicas. Para una revisión de estos 
trabajos, remitimos al lector a la obra de VANGEHUCHTEN (2005: 335-370). 
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Ante este panorama, los contenidos que se enseñan en absoluto se corresponderán, como 
ya hemos anticipado, con la totalidad del lenguaje especializado de que se trate, por lo que 
tenderán a ser más concretos y centrarse en tal o cual aspecto del lenguaje: un tipo textual 
concreto, una situación de comunicación específica, etc., es decir, tenderán a enseñar 
aquellos rasgos de los lenguajes especializados distintos de la lengua general. 
 
Entre dichos rasgos, cabe destacar, como es de esperar, la terminología, así como aquellos 
aspectos pragmático-comunicativos o los géneros textuales. En cuanto a la terminología, su 
adquisición supone principalmente conocer los conceptos clave de una materia, lo que lleva 
en mayor o menor medida a dominar la materia. En este sentido, su papel en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje es de suma importancia. En cuanto a los factores pragmático-
comunicativos, su adquisición ayuda a desarrollar un intercambio objetivo, preciso y fluido 
entre especialistas. 
 
Todavía según IULA (2013), el proceso de aprendizaje del léxico especializado, que es el 
que nos interesa en este trabajo, puede estructurarse en tres etapas: comprensión de 
nuevas unidades, almacenamiento del significado y utilización de dichas unidades en la 
producción de enunciados. Ahora bien, la terminología no debe enseñarse como un conjunto 
cerrado de términos. Todo lo contrario, conviene extender el análisis terminológico con el fin 
de que el estudiante comprenda la estructura cognitiva de los textos y el funcionamiento de 
los términos. Para ello, se pueden estudiar las relaciones conceptuales que existen entre las 
unidades terminológicas -lo que puede resultar más efectivo que memorizar un listado de 
términos descontextualizado-, así como los aspectos morfológicos de los términos, cuyos 
procesos de formación, una vez interiorizados, pueden servir para entender la semántica no 
solo de los términos ya conocidos, sino de los nuevos por conocer, o sus aspectos 
sintáctico-combinatorios, cuyo principal problema tiene que ver con la codificación de texto. 
Al estudio de estos elementos conviene añadir igualmente el estudio del vocabulario 
semitécnico o terminología no específica, también denominado léxico subtécnico 
(VANGEHUCHTEN, 2005: 35), entendido, recordemos, como el léxico general con un 
significado especializado y no como unidades terminológicas monosémicas, por lo general, 
de uso exclusivo en los lenguajes especializados. Su enseñanza es clave no sólo porque 
este tipo de unidades produce procesos de extensión semántica que no siempre son 
comprendidos por los estudiantes, sino también porque se suelen utilizar indistintamente en 
diversos contextos especializados, con lo que varía su significado que ya no siempre es 
fácilmente deducible para el lego. Es el profesor el que debe decidir, por ejemplo en función 
de la lengua materna de los estudiantes, si conviene explicar el significado especializado de 
este tipo de unidades a partir del proceso de activación/especialización de rasgos 
semánticos o si, al contrario, conviene estudiar de manera aislada sus significados sin aludir 
a los procesos de extensión semántica. También es él quien en última instancia decide qué 
tipo de actividad emplear para alcanzar tal o cual contenido: por ejemplo, hacer construir 
mapas conceptuales para enseñar la terminología, hacer extraer, describir y agrupar por 
clases semánticas los constituyentes terminológicos para enseñar su combinatoria o sus 
relaciones semánticas (IULA, 2013).  
 
 
4. ACTIVIDADES 
 
Tal como hemos anticipado, las actividades propuestas a continuación19 no inciden en el 
estudio ni de los aspectos comunicativo-pragmáticos del lenguaje económico-financiero ni 
de sus géneros textuales. El énfasis es puramente terminológico. Las actividades 
                                                          
19 Una primera versión de las actividades aquí presentadas fue propuesta en el marco del Diploma 
de postgrado online: Terminología y necesidades profesionales, organizado por el Instituto 
Universitario de Lenguas Aplicadas (IULA) de la Universitat Pompeu Fabra, en el curso académico 
2012-2013.  
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propuestas pretenden dirigirse preferentemente a estudiantes de económicas no nativos del 
español, si bien pueden ser de aplicación igualmente para otros públicos, como mediadores 
lingüísticos en formación. Estas actividades tratan de incidir en los diferentes elementos y 
fenómenos que atañen a los términos y unidades fraseológicas especializadas que hemos 
repasado en este trabajo: conceptualización, denominación, variación, procesos de 
formación, entre otros. Todo ello, en su relación con las etapas en las que parece ser 
posible dividir el proceso de aprendizaje de la terminología: comprensión y almacenamiento 
de nuevas unidades, por una parte, y uso de dichas unidades, por otra parte. Procuramos 
proponer un amplio abanico de métodos para trabar diferentes aspectos terminológicos: 
ejercicios de elaboración de árbol conceptual, de análisis discursivo, de lectura y 
comprensión, de resolución de problemas, etc. Dependiendo de la actividad, de los 
planteamientos teóricos que el docente haya podido exponer previamente a cada tarea, de 
los conocimientos del estudiante, así como de cualquier otra circunstancia que el docente 
considere oportuna, éste tiene la posibilidad, por ejemplo, de utilizar estas actividades tanto 
dentro como fuera de clase o dar la opción a los estudiantes de emplear recursos 
documentales o Internet, todo ello en coherencia con el plan docente. 
 
A continuación, presentamos las actividades en cuestión en función de las etapas de 
aprendizaje previamente mencionadas, a partir de las cuales se desprenden diferentes tipos 
de actividad. Nos limitamos, en este trabajo, a presentar una pequeña muestra de cada tipo, 
de modo que el lector pueda hacerse una idea de cada una de ellas y desarrollar él mismo, 
en un futuro, tal o cual ejercicio. Todos los términos y ejemplos de uso utilizados fueron 
extraídos del corpus al que aludimos previamente. 
 
4.1. Actividades de comprensión y almacenamiento en memoria 
 
La primera actividad que presentamos (imagen 1, ver página siguiente) lleva al estudiante a 
elaborar un árbol conceptual con el propósito básico de adquirir conocimientos 
especializados. En concreto, se le insta a estudiar la página de información general del sitio 
web FROB, fondo creado en España con motivo de la crisis, dedicado esencialmente a 
gestionar la reestructuración de las entidades de crédito. 
 
 
 
Imagen 1. Actividad 1 
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Se trata de un tipo de actividad, según IULA (2013), de especial interés para “estudiar la 
terminología de una forma eficaz, amena y productiva” que permite identificar la terminología 
vehiculada por los principales nudos conceptuales y sus relaciones. 
 
Los cinco siguientes ejercicios inciden igualmente en los aspectos conceptuales. El énfasis, 
en esta ocasión, viene dado no tanto por las relaciones que se establecen entre los 
diferentes términos, sino por los términos en sí. Las tareas propuestas van desde la lectura 
de fragmentos seleccionados y la elaboración de preguntas concretas en torno a tal o cual 
término hasta, por ejemplo, el emparejamiento de diferentes denominaciones con sus 
respectivos significados, representados lingüísticamente en forma de definiciones: (ver 
página siguiente) 
 
 
 
Imagen 2. Ejercicio 1 
 
Nótese en el ejercicio arriba propuesto (imagen 2), por ejemplo, el tipo de preguntas 
planteadas, así como la terminología utilizada en ellas, en las que evitamos emplear el 
léxico que aparece en el texto en beneficio de alguna variante denominativa, o interrogamos 
al lector en torno a los diferentes significados de un término concreto. 
 
En la siguiente captura de pantalla (imagen 3) proponemos a los estudiantes una serie de 
términos, así como sus respectivas definiciones. Los estudiantes deben relacionar cada 
definición con su término correspondiente: 
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Imagen 3. Ejercicio 2 
 
El estudio conceptual de los términos también puede llevarse a cabo haciendo énfasis en los 
procesos de activación terminológica. La siguiente actividad (imagen 4), si bien utiliza el 
mismo método que en el último ejercicio presentado, es decir emparejar elementos, hace 
hincapié en los significados que adquiere el vocabulario subtécnico o semiespecializado. En 
concreto, invitamos a los estudiantes a emparejar diferentes unidades terminológicas 
(columna de la derecha) con diferentes oraciones y segmentos que hacen alusión a ellas y 
que no necesariamente tienen por qué representar lingüísticamente su significado (columna 
de la izquierda): 
 
 
 
Imagen 4. Ejercicio 3 
 
En este otro ejemplo (imagen 5), en cambio, ofrecemos a los estudiantes una serie de 
términos contextualizados dentro de diferentes oraciones, y les pedimos que expliquen el 
valor que adquiere el vocabulario subtécnico señalado: 
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Imagen 5. Ejercicio 4 
 
En esta otra actividad (imagen 6), presentamos a los estudiantes diferentes grupos de 
términos para que investiguen si, en esencia, se trata de variantes denominativas o si, por el 
contrario, existen entre ellos diferencias de algún tipo: cognitivo, pragmático, sintáctico, etc.: 
(ver página siguiente) 
 
 
 
Imagen 6. Ejercicio 5 
 
La siguiente actividad (imagen 7) tiene que ver igualmente con los conceptos, si bien el foco 
de atención se centra en la variación que desde este punto de vista sufren los términos. En 
este ejemplo, presentamos a los estudiantes varios pares de oraciones que contienen 
entrecomillada una misma denominación terminológica. Se trata de que identifiquen los 
diferentes conceptos a los que hace referencia cada una: 
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Imagen 7. Ejercicio 6 
 
La variación también puede ser estudiada desde el punto de vista de la denominación de los 
términos. Es lo que proponemos en la siguiente tarea (imagen 8). En concreto, presentamos 
una serie de oraciones en la columna de la izquierda que contienen denominaciones que 
hacen alusión a conceptos aparecidos igualmente en las oraciones de la columna de la 
derecha. Se trata de identificar tales conceptos emparejando las oraciones que los 
contienen: 
 
 
 
Imagen 8. Ejercicio 7 
 
Esta última actividad (imagen 9) que proponemos en el marco de la comprensión y 
adquisición de terminología gira en torno a la fraseología. El método tiene que ver con la 
extracción, la descripción y, si cabe, la agrupación por clases semánticas de las 
combinaciones léxicas con núcleo eventivo de un fragmento textual, concretamente, el 
artículo 9 sobre instrumentos financieros para el reforzamiento de los recursos de las 
entidades crediticias del Real Decreto-ley 9/2009, de 26 de junio, sobre reestructuración 
bancaria y reforzamiento de los recursos propios de las entidades de crédito: 
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Imagen 9. Ejercicio 8 
 
4.2. Actividades de uso de terminología 
 
Las siguientes actividades que proponemos a continuación tienen que ver, más bien, con el 
empleo de la terminología y quizá no tanto con su comprensión y adquisición. La primera de 
ellas (imagen 10) utiliza el método del típico ejercicio de huecos. Proponemos a los 
estudiantes diferentes oraciones con diversos huecos que tienen que completar con el 
término adecuado: (ver página siguiente) 
 
 
 
Imagen 10. Ejercicio 9 
 
Este mismo método puede emplearse, por ejemplo, para trabajar las siglas económicas. 
Aunque de manera descontextualizada, los estudiantes deben identificar los referentes de 
cada una de ellas (imagen 11): 
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Imagen 11. Ejercicio 10 
 
Esta otra actividad (imagen 12) tiene que ver con la variación denominativa, si bien, a 
diferencia de la tarea anterior referida a este tipo de variación, desde la perspectiva del uso 
de términos. En el ejemplo seguimos el mismo método que en los dos últimos casos y 
presentamos a los estudiantes diferentes oraciones que contienen todas ellas un hueco. Los 
estudiantes deben proponer más de una denominación que case con el sentido de los 
grupos de oraciones: 
 
 
 
Imagen 12. Ejercicio 11 
 
También desde el punto de vista de la variación, la siguiente tarea (imagen 13) se centra, en 
esta ocasión, en la reformulación de fraseología. En concreto, proponemos a los estudiantes 
diferentes oraciones que contienen una unidad fraseológica entrecomillada y les invitamos a 
que las reformulen con otras expresiones: 
 
 
 
Imagen 13. Ejercicio 12 
 
La siguiente actividad (imagen 14) tiene que ver igualmente con la fraseología, si bien se 
centra más concretamente en las colocaciones. En el siguiente ejemplo presentamos, por 
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una parte, una serie de concordancias extraídas de nuestro corpus a las que le falta la 
misma palabra clave, y, por otra parte, una serie de unidades que pueden asociarse a un 
término concreto. Los estudiantes deben identificar de qué términos se trata en cada caso. 
La actividad da pie igualmente a comentar en el aula el interés cognitivo de cada unidad: 
(ver página siguiente) 
 
 
 
Imagen 14. Ejercicio 13 
 
Esta última tarea (imagen 15) tiene por objetivo enfatizar en el uso gramatical que puede 
dársele a la terminología en el discurso especializado. En concreto, proponemos diferentes 
grupos de oraciones que tienen en común la aparición de una forma específica -por lo 
general, un término. Invitamos al estudiante a rellenar los huecos de cada oración con 
aquellos elementos gramaticales que consideren oportunos. No siempre se trata del mismo 
elemento y la forma en cuestión de cada oración no siempre es terminológica, lo que obliga 
al estudiante a prestar atención a cada frase: 
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Imagen 15. Ejercicio 14 
 
 
5. A MODO DE CONCLUSIÓN 
 
En este trabajo hemos tratado de hacer una propuesta de actividades encaminadas a la 
adquisición del léxico económico-financiero atendiendo a los diferentes puntos de vista 
desde los que es posible aproximarse a la terminología según la TCT. Dicha propuesta hace 
énfasis en el estudio de la terminología, por lo que es posible completarla con otro tipo de 
tareas relacionadas, por ejemplo, con los aspectos comunicativos del lenguaje económico-
financiero o el estudio de sus géneros textuales. Se trata de una serie de actividades que, 
en absoluto, está validada empíricamente. Por consiguiente, cabe entenderla como una 
propuesta en la que el formador no sólo del ámbito de la enseñanza del lenguaje o la 
traducción para la economía y los negocios, sino también de otras especialidades, puede 
basarse a la hora de diseñar su plan docente. Dichas actividades pueden variar tanto en 
forma como en contenido (de hecho, tan sólo se ha presentado una pequeña muestra que 
ayude a dar cuenta del funcionamiento de cada tarea) según no sólo las necesidades 
discentes que puedan apreciarse en los diferentes contextos formativos, sino también los 
aspectos terminológicos que se prefieran enfatizar. 
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